6240 


BIBLIOTECA 


LA  LIMOSNA 

Y  EL  PERDÓN 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

OBiaiNAL  DX 

D.  VENTURA  RUIZ  AGUILERA 

Representado  yor  primera  vez  en  el  teatro  de  la  COME- 
DIA (Instituto)  la  noche  del  6  de  Julio  de  1850. 


TEnCEBLA  EDICIÓM 

v«l/vvvv)/wvvwvvvwvv^.vvvvwwv^ 


MADRID 
ENRIQUE  ARREGUI,  EDITOR 
Atocha,  64,  segiDdt  izquierda 

1889 


LA  LIMOSNA 

Y  EL  PERDÓN 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


OBIOINAL  DE 


D.  VENTURA  RUIZ  AGUILERA 

Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  COME- 
DIA (Instituto)  la  noche  del  6  de  Julio  de  1850. 


TERCERA  EDXCXÓnr 

VVWVWVV^VV\^.VVVV>A/N«VVVVWVVV 


MADRID 

IMPRENTA    DE    M.    P.  MONTOYA 

San  Cipriano,  1. 
1889 


PEKSONAJES. 


ACTOEES. 


El  Marqués  (en  traje  pobre 


y  usado)  

Don  Fernando 
Don  Diego.  . . . 

NÚÑEZ  

Lope  


Señor  Alba. 
>  Pastraná» 
»  MedeL 
»     Sales  Fuentes, 
t  Argüelles. 


Un  Notario  

Convidados  i.^  2.0  y  3.®.. . 

Testigos  

Un  Criado  


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Biblioteca  dramática, 
y  nadie^  sin  su  permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramá- 
tica de  D,  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venia  de  ejem- 
plares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Salón  lujoaamente  adornado.  A  la  derecha  del  ospectador  una 
mesa  con  recado  de  escribir:  al  lado  de  ésta  un  sillón.  Treü 
puertaa'  una  en  el  fondo  que  da  á  la  calle,  y  doa  laterales  que 
conducen  á  las  habitaciones.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

El  MaKQUÉS  y  NüÑEZ. 


Mar.  Has  visto  si  nos  observan? 

NüÑ.  No  hay  cuidado,  estamos  solos.  (Reconociendo.) 

Mar.  Pues  entonces  ya  te  escucho: 

sigue,  y  acabemos  pronto. 
NuÑ.  Como  decía,  esta  noche 


aquí  mismo,  y  á  las  ocho, 
don  Fernando  de  Linares 
ya  será  marqués  del  Soto; 
á  no  ser  que  vos... 

Mar,  Qué  tú 

querrás  decir;  para  todos 
he  de  ser  Cárlos  Romero, 
pues  há  tiempo  me  conozco 
pór  nombre  tal,  y  á  ese  mismo 
cuando  me  llaman,  respondo. 

NüÑ.  Sea,  pues,  que  por  mi  parte 

ni  rey  quito,  ni  rey  pongo. 
Además,  el  don  Fernando,  . 
que  de  amores  anda  loco 
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por  la  hija  de  don  Diego, 
su  tutor,  espera  solo 
ser  Marqués,  para  tratar 
luego  de  su  matrimonio. 

Mar.  y  lo  será,  según  dices, 

esta  noche? 

NuÑ.  Lo  supongo. 

Ya  vesi  Huérfano  há  doce  años, 
rico,  enamorado  y  mozo, 
quiere  disponer  de  ú 
y  sus  bienes,  á  su  antojo. 

Mar.  Bien  hechol  iCon  ironía.) 

NüÑ.  Y  en  prueba  de  ello 

hoy,  de  su  riqueza  pródigo, 
celebra  con  sus  amigos 
el  suceso. 

Mar.  No  lo  ignoro;  * 

pues  manjares  y  vagillas 
tales  han  visto  mis  ojos, 
que  ya  los  quisiera  un  príncipe 
ver  en  su  palacio  propio. 
Y...  qué  se  dice  en  el  pueblo 
de  él? 

NüÑ.  Que  es  bueno,  generoso, 

y... 

Mar.  Eso  se  dice?  Pues  yo 

todo  lo  contrarío  noto, 
á  no  ser  que  sea  ciega 
mi  vista,  y  mi  oido  sordo. 
Si  en  soberbia  no  le  exceden 
muchos,  en  sus  vicios,  pocos: 
eso  he  visto,  eso  mismo 
refieren  de  él  unos  y  otros. 

NüÑ,  Si  lo  cuentan,  mal  contado; 

son  hablillas  de  envidiosos, 
ó  lenguas  murmuradoras, 
ó,  en  fin,  patrañas  del  ocio. 

Mar.  No  te  dije  que  lo  he  visto 

yo  mismo? 

NüÑ.  Me  quedo  absortol 

Pues  si  él  es.  . 

Es  la  deshonra 
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de  su  noblezal 

Demonio! 

Si  él  te  oyese... 

Mar. 

Yo  te  juro 

que  me  oirá,  pues  tal  propósito 

me  ha  traído  á  este  aposento 

que  ha  de  contemplar  su  asombro. 

Y  para  ello,  sin  que  nadie 

entendiese  en  el  negocio, 

solo  á  tí  de  mi  proyecto 

di  cuenta. 

NüÑ. 

Soy  ciego  y  sordo. 

Mas  siento,  por  vida  mía, 

que  á  turbar  vengas  el  gozo 

de  esta  noche. 

Mar. 

Y  qué  me  importa? 

NuÑ. 

A  tí  nada;  pero  al  otro... 

á  don  Fernando... 

Mab. 

Ya,  Nuñez; 

al  señor  Marqués  de  Soto... 

lo  entiendo. 

Pues  si  lo  entiendes... 

Mar. 

Estoy  resuelto,  y  no  hay  modo 

de  hacer m 3  volver  atrás. 

NüÑ. 

Adiós!  Se  acabó  el  jolgorio!... 

Mas...  no  podrías  dejarlo 

hasta  mañana?...  Bien  corto 

es  el  plazo  que  te  pido, 

porque  no  haya  aquí  alboroto. 

Mar. 

Lo  habrá! 

NuÑ. 

Es  empeño? 

Mar. 

Es  empeño. 

NüÑ. 

Por  la  Virgen  del  Socorro! 

Atiende,  Carlos  Romero... 

solo  una  razón! 

Mar. 

No  la  oigo. 

Tú  le  eres  leal,  buen  Nuñez. 

NüÑ. 

Eso  sí!  De  su  pan  como 

há  doce  años  y  por  eso.  • . 

Mar. 

Le  defiendes. 

NoÑ. 

Es  notorio. 

Mar. 

Bien;  déjame  en  paz  ahora 

NüÑ.  Vóime^  pues,  si  es  que  te  estorbo; 

pero... 

Mar.  Silencio  te  encargo. 

NüÑ.  Seré  mudo  como  un  tronco.  (Vase.) 


ESCENA  11. 

El  Marqués. 

Ahí  iQué  aposento!...  mirando 
su  riqueza,  no  sé  cómo 
en  el  fondo  de  mi  pecho 
mi  justa  cólera  ahogo. 
Todo  respira  opulencia 
aquí...  ¡Vive  DiosI  y  roto, 
y  miserable,  y  errante 
yo  mis  pesares  devorol 
Paciencia,  Carlos,  paciencia; 
es  necesario  hasta  el  colmo 
beber  el  amargo  cáliz  (Saca  uuoa  papelea.) 
que  Dios  te  mandó  en  su  enojo. 
Estos  papeles  veamos,  (Los  repasa.) 
que  hoy  escribí  para  el  logro 
dé  mi  fin...  Están  corrientes; 
"  me  basta  con  ellos  solos.  (Loa  guarda.) 
Mas  él  tarda.,  mientras  viene 
aquí  me  siento  (Se  sienta.)  y  reposo; 
y  si  el  sueño  me  acudiera... 

ESCENA  III. 

El  Marqués,  Fernando;  un  Criado,  quo  ae  adelanta  y  seña- 
lando al  Marqués,  dice  á  don  Fernando: 

Cria.  Védle.  (Vase.) 

Fer.  El  mismo! 

(AcercándDae  y  reparando  con  enojo  en  el  Marqués) 

Mar.  Pues!...  El  propio! 

Fer.  Otra  vez!  Otra  vez  á  mi  presencia 

vienes  con  planta  osada! 

Vive  Dios,  que  me  pasma  tu  insolencia. 


Mar.  Pues  haced  lo  que  yo:  cuando  me  enfada 

una  cosa...  (Biéndose.) 

Fer.  i  Esto  másl 

Mar.  Tengo  paciencia. 

Fer.  Mas  yo  no  la  tendré. 

Mar.  Por  mis  pecados! 

Tanto  peor  para  vos,  y,  á  fé,  lo  siento. 
Fer.  Sal,  pues,  de  este  aposento, 

ó  te  echan  á  la  calle  mis  criados. 
Mar.  No  haré  yo  tal,  aunque  me  juzguen  loco, 

ni  los  que  os  sirven  me  echarán  tampoco. 
Fer.  Vas  á  verlo. 

Mar.  Tened. 
Fer.  Deja  esa  silla, 

véte  y  lo  que  pasó  doy  al  olvido. 
Mar.  No  me  muevo  de  aquí. 

Fer.  Por  qué? 

Mar  Muy  claro 

es;  porque  estoy  rendido... 

y  me  encuentro  muy  bien  aquí  tendido. 
Fer.  Pero,  en  fio;  qué  me  quieres?...  Há  tres  días 

y,  por  Cristo,  me  asombra, 

que  siguiéndome  vas  como  una  sombra 

importuna  y  tenaz  por  donde  quiera 

que  voy... 

Mar  o  Phs!  De  manera 

que  si  vos  no  me  oía,  y  yo  me  empeño 

en  que  ha  de  ser...  ya  veis!  Ohl  sí;  ni  el  ceño 

vuestro  me  da  temor  por  lo  iracundo... 

yo  me  rio  del  mundo, 

y  de  mí  ..  y  aún  de  vos,  cuando  me  place; 

y  si  bien  no  prospero, 

ni  á  nadie  satisface 

mi  humor,  me  considero 

feliz,  porque  hago  siempre  lo  que  quiero. 
Fer.  No  delante  de  mí. 

Mar.  Sí  tal,  que  ahora, 

en  este  mismo  instante, 

por  más  que  os  pese,  me  tenéis  delante; 

y  habréis  ya  reparado 

que  sin  vuestro  permiso  me  he  sentado. 

Mas  puesto,  don  Fernando,  que  quisisteis 


(Sa  levanta.) 
saber  á  qué  he  venido, 
os  lo  voy  á  decir;  prestadme  oído. 
Per.  Sé  breve. 

Mar,  ^       seré,  yo  os  lo  prometo; 

pero  si  no  lo  fuese,  por  Dios  santo, 

no  os  impacienten  mis  palabras  llanas, 

que  disculpa  merecen  estas  canas. 

Tres  días  há  ¡tres  días!  lo  habéis  dicho 

que  os  sigo  por  do  quiera:  llegué  hambriento^ 

mi  rostro  macilento 

y  mi  trémulo  paso  os  lo  decían; 

y,  encontrándola  abierta, 

pan  os  vine  á  pedir  on  vuestra  puerta. 

Pero  vos  mis  clamores  no  escuchásteis, 

y  mudo,  indiferente 

á  mi  peca,  la  puerta  me  cerrásteis. 

¡Ay  triste!  no  pensaba 

que  con  ella  también  el  dulce  asilo 

de  vuestro  corazón,  se  me  cerrabal 

Torné  después,  y  os  encontré  á  mi  paso, 

y  vos  seguísteis  sin  hacerme  caso; 

cuando  abrasado  en  fiera  calentura, 

cuyo  fuego  aún  me  dura, 

inflamado  la  sangre  de  mis  venas, 

os  vine  á  pedir  agua..  Oh!  nunca,  nadie 

fué  sordo,  aunque  riqueza  no  le  sobre... 

cuando  agua  pide  un  pobre. 

Pero  vos...  fuisteis  sordo.  No  bastsndo 

desengaño  tan  fiero,  don  Fernando, 

os  volví  á  importunar,  con  lamentable 

acento,  viéndome  tan  miserable, 

para  cubrir  mi  desnudéz...  El  frío 

helaba  el  cuerpo  mío; 

y  la  ruda  aspereza 

de  las  piedras  mis  plantas  taladraba; 

ay!  y  hasta  renegaba 

de  los  cielos  al  verme  abandonado, 

triste  y  solo  conmigo, 

por  vos,  que  á  vuestros  perros 

les  dábais  pan  y  abrigo. 

Tampoco  me  atendisteis;  ruego  vano 
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fué  ©1  ruego  del  anciano; 

y  entonces,  sin  sentido, 

que  me  oyérais  juré...  lo  he  conseguido; 

que  para  hacerse  oir  de  un  altanero 

aún  tiene  corazón  Carlos  Romero. 

Ahora,  con  harta  pena, 

á  pediros  he  vuelto  una  limosna: 

no  me  la  queréis  dar?  Enhorabuena. 

Dios  que  sustenta  al  ave  y  la  hormiga 

como  al  rey  y  al  vasallo, 

no  querrá  que  yo  muera  de  fatiga, 

y  de  hambre,  y  de  dolor,  porque  igualmente 

ve  á  todos  su  mirada  omnipotente; 

lo  mismo  á  mi,  abrumado  de  pesares, 

que  al  señor  don  Fernando  de  Linares. 

Mas  bueno  es  que  sepáis,  que  cuando  llegue 

un  pobre  á  vuestra  casa, 

fuerza,  en  fin,  es  oirle,  aunque  le  niegue 

vuestra  riqueza  la  limosna  escasa. 

Fbr.  ¿Acabaste?  (Irritado.) 

Mar.  Acabé. 

Fer.  Pues    (no,  no  debo 

manifestar  mi  enojo.) 

Mar.  ¿Qué  decíais? 

Fer.  Recojo  ese  bolsillo  (Tira  un  bolailo.) 

y  vete. 

Mar.  No  me  voy  ni  lo  recojo. 

Fer.  Ira  de  Dios!  Por  qué?  (Ya  es  demasiadol) 

Mar.  Porque  en  el  suelo  me  lo  habéis  tirado. 

No  era  así  vuestro  padre,  bien  me  acuerdo: 

aquel  sí  que  era  corazón! 
Fer.  Por  vida! 

Mar.  Quién  á  su  bienhechor,  ingrato  olvida? 

Vamos. ..  solo  un  favor  pediros  quiero, 

y  me  voy:  levantad  ese  dinero 

que  por  el  suelo  anda  . . 
Fer.  Acaba. 
Mar.  y  dádmelo  como  Dios  manda.  (Raido  fuera.) 

Fer.  (No  sé  que  tiene  su  mirar  sombrío, 

que  temerle  me  hace,  á  pesar  mió: 

oh!  ya  vienen  ..  no  quiero  que  le  vea 

nadie.)  Toma  y  adiós. 
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(Coje  el  bolsillo  y  se  lo  da  al  Marquóü  precipita- 
damente.) 

Mar.  Loado  él  sea, 

y  con  él  bendecida  vuestra  mano: 
el  cielo  aumente  vuestra  casa,  hermano. 
(El  cree  que  me  alejol  no  recela 
que  he  de  ser  su  constante  centinela.) 
(Se  retira  á  un  lado.) 

ESCENA  V. 
Dichos. — Convidados  l.o,  2.0  y  3.0 

Con.  1.0        Guárdeos  el  cielo,  Fernando, 
Con.  2.«        Ved  si  acudimos  á  punto; 

(oiga!  (Viendo  al  Marqués.) 

Con.  1.0  Qué  es  ello? 

Con.  2.0  Difunto 

me  he  quedado  examinando,  . 
Fer.  Qué  haces  aquí?  (Ai  Marqués.)  no  resisto, 

más  tu  insolencia  villana. 
Mar.  No  diréis  eso  mañana.  (Al  oido,  y  vase.) 

Con.  3  o  Buen  convidado,  por  Cristo! 
Fer.  (Por  fin  me  dejó  contento.) 

Con.  2.0        (A  Fernando.)  Amigo  vuestro  ha  de  ser 

el  tal,  pues  le  llegué  á  ver 

en  vuestro  mismo  aposento. 
Fer.  Ignoro  quién  hasta  aquí, 

para  CMtrar,  le  dió  licencia. 
Con.  2.0        .Solicitaría  audiencia.  . 
Fer.  Pues! 
Con.  2.0  Y  vos? 

Fer.  Yo?  Se  la  di. 

Con.  1.0        Sois  de  virtudes  modelo, 

don  Fernando. 
Fer  Oh!  si,  los  dos  (Ai  l.o) 

lo  somos;  nos  hizo  Dios 

unos  angeles  del  cielo. 
Con.  3.«  Caídos. 
Fer.  Eso  es  verdad; 

mas  si  del  cielo  caímos, 

es  porque  abajo  vinimos 
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á  ensenar  la  caridad. 

Con.  2.0        Pero  nada  nos  sorprenda; 

él  quiere  solemnizar 

el  día  que,  al  fin,  va  á  entrar 

en  posesión  de  su  hacienda. 

Con.  1.°        Añadid  otro  capítulo 

de  don  Fernando  á  la  historia. 

Con  3.0  Cuál? 

Con.  1,0  Ay,  qué  pobre  memoria! 

Que  hoy  también  hereda  el  título; 
Marqués  del  Soto. 


Fer. 

Tal  es 

el  título  de  mi  casa.  , 

Con. 

1.0 

Y  además... 

Con. 

3.0 

Qué? 

Con. 

1.0 

Que  se  casa. 

Con. 

3.0 

Será  casado    y  Marqués. 

Con, 

1.0 

Os  casáis,  en  conclusión? 

Fer. 

Así  lo  pide  el  deseo, 

el  corazón. 

Con. 

1.0 

No  lo  creo. 

Con. 

3.0 

Dale  con  el  corazónl 

Con. 

2.0 

Yo  sí  lo  creo:  tiempo  há 

que  con  eficacia  inmensa, 

se  dedica  á  la  defensa 

de  lasmugeres. 

Todos. 

Jal  ja! 

Con.  2.* 

Y  hay  quien  supone,  por  Cristo, 

me  hice  cruces  de  la  bola, 

que  aderezar  escarola 

y  hacer  calceta  le  ha  visto. 

Con. 

l.o 

Qué  calumnia,  cielo  santo! 

Vaya  si  hay  lenguas  de  acero! 

Solo  por  eso,  prefiero 

ser  libre. 

Con. 

3.0 

Digo  otro  tanto. 

Con. 

1.0 

La  murmuración  maldigo, 

que  es  hijo  que  el  ócio  engendra, 

como  el  almendro  la  almendra 

ó  como  .. 

Con. 

3.0 

Lo  mismo  digo. 

mas...  don  Diego  no  es  aquel? 
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(Aparecen  don  Diego,  el  Notario  y  trea  teatigoa,) 
Fer.  Pasad  (A  don  Diego.) 

adelante. 

Con.  1.0  Reparad;  (Al  2.o  y  3.o) 

viene  el  Notario  con  él. 


ESCENA  V. 
Dichos, — Don  Diego. — Notario  y  teatigoa. 

DiE.  Señor  don  Fernando,  aquí 

tenéis  los  papeles  ya 

arreglados.  (Mostrando  unoa  papelea.) 
Feh.  Bien  está: 

habrá  que  firmarlos? 
DiE.  Sí. 

(Don  Diego  y  Fernando  hablan  aparte:  los  demáa 

forman  dos  grupoa;  en  uno  están  el  Notarlo  y  loa 

testigos^  en  otro  loa  Convidados.) 

A  mi  amistad  confiados 

como  tutor  vuestro,  hoy  llego 

y  los  bienes  os  entrego, 

gracias  á  Dios,  aumentados . 

Después  haréis  lo  que  os  cuadre, 

sin  que  nadie  en  ello  entienda, 

del  título  y  de  la  hacienda 

que  disfrutó  vuestro  padre. 

Sólo  una  cosa  os  suplico; 

de  vos  merecerla  oreo; 

y  es  qne  les  deis  buen  empleo, 

pues  que  Dios  os  hizo  rico. 

Que  no  en  ruidosos  y  vanos 

devaneos  los  gastéis, 

cuando  en  torno  hambrientos  veis 

á  vuestros  propios  hermanos. 

Pues  se  murmura  de  vos 

harto,  y  lo  siento,  á  fé  mía. 
Fer.  Que  no  me  dejen  ni  un  día  (Alto.) 

los  ociosos,  voto  á  bríos! 
Con.  1.**        Sermón  tenemos.  (ai  2.0  y  al  s.o) 
Con.  2.0  Qué  extremos 

hace  el  oyente! 
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FeR.  Es  capricho  (A  don  Diego.) 

del  vulgo. 

Con.  3.°  Lo  que  habéis  dicho;  (Al  i.*) 

no  hay  duda,  sermón  tenemos. 

DiE.  Yo  cumplo  con  mi  conciencia: 

ahora  venid  á  firmar  (A  Femando.) 
que  después  aprovechar 
podéis  ó  no  mi  advertencia. 
(Don  Diego  y  Fernando  se  dirigen  á  la  mesa,  pa- 
sando por  entre  los  demás,  que  les  saludan,.  Des- 
pués rodean  todos  la  mesa*,  don  Diego  pone  sobre 
ella  los  papeles,  y  dice  á  Fernando,  que  coje  la 
pluma  al  tiempo  de  salir  el  Marqués:) 
Firmad  aquí, 

ESCENA  VI. 

Dichos.— El  Marqués. 

Mar.  Deteneos; 

no  podéis  firmar. 
Fer.  Por  qué? 

Mar.  Porque  aquí  un  testigo  falta. 

DiE.  Un  testigo! 

Fer.  y  quién  es?  Quién? 

Concluye  pronto,  ó  acabo 

la  paciencia  de  perder. 
Mar.  Yo  soy  el  testigo. 

Fer.  Tú? 

Y  quién  eres  tú? 
Mar.  Pardiezl 

Si  yo  quisiera  decíroslo, 

ya  lo  sabríamos  tres; 

Dios,  vos  y  yo. 
Fer.  Si  te  empeñas 

en  ocultar,  yo  haré... 
Con.  2.0        Fiesta  completal  (ai  i.**  y  3.') 
Con.  3."*  Eso  mismo 

discurría  yo  también. 
Mar.  Don  Fernando,  con  más  calma 

por  Dios,  quisiéraos  yo  ver, 

que  no  sientan  en  un  noble 
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esos  arrebatos  bien. 
Tened  paciencia,  que  todo 
con  el  tiempo  lo  sabréis. 
Don  Diego,  vos  escuchadme 
dos  palabras. 

(Hablan  bajo  el  Marqués  y  don  Diego,) 
Con.  1.0  En  Belén 

estoy.  (Al  2.*  y  3  °) 
Con.  3.0  A  mí  me  sucede 

otro  tanto. 
DiB.  Ahí 

(Al  oír  la  revelación  del  Marqués.) 

Mar.  Disponed 

de  modo  que  se  retiren. 
DiE.  Vos  retiraros  podéis  (Al  Notario  y  testigos.) 

hasta  que  de  nuevo  os  llame. 
NoT.  Don  Diego,  pues  que  revés... 

DiE.  Ya  os  lo  diré. 

NoT.  Dios  os  guarde. 

DiE.  Vos,  caballeros,  con  él. 

(A  los  testigos,  que  salen  con  el  Notario.) 

ESCENA  VIL 

Dichos,  menos  el  Notario  y  ios  Testigos. 

DlK.  Señor  don  Fernando,  es  fuerza  (De  un  lado.) 

que  en  esa  estancia  os  entréis, 
mientras  hablo  dos  palabras, 
en  que  os  van  la  honra  tal  vez 
y  la  hacienda,  con  ese  hombre. 
(Señalando  al  Marqués.) 

Fer.  Con  qué  derecho  ó  qué  ley 

quiere  ser  de  los  negocios 
de  mi  casa,  ese  hombre  juez? 
De  dónde  viene?  Qué  quiere? 
Quién  le  trajo  aquí?  Quién  es? 

DiE,  Os  repito,  don  Fernando, 

que  sí  es  fuerza  obedecer; 
dejadme  que  con  él  hable, 
y  allá  os  las  hayáis  después. 

FUR.  Bien,  consiento;  mas  con  una 
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condición. 

DiE.  La  que  ordenéis. 

Fer.  Que  habéis  de  acabar  al  punto. 

Bi^  Así  será,  si  interés 

tenéis  en  ella. 
Fer.  Con  esa 

condición  consentiré; 

pero  os  juro,  por  Dios  santo, 

que  será  la  última  vez. 

Caballeros,  (A  los  Oonvidadoa.)  aquí  dentro 

seguidme,  y  os  contaré 

el  lance  más  singular 

que  cuentan  historias.' 
Con.  1.^  Eh? 
Con.  2.''  Hablad. 
Fer.  Ese  desdichado 

(Señalando  al  Marqués.) 

está  loco;  yo  no  sé 
que  pretende;  mas  lo  cierto 
es,  que  á  mi  casa  al  volver 
esta  noche,  allí  sentado... 
(Se  dirige  con  uno  de  ellos  del  braao  á  una  do 
las  habitaciones.) 
Con.  3.**        Seguid  contando,  Marqués.  (Entran.) 


ESCENA  VIÍL 
»     El  Marqués. — Don  Diego. 


Mar«  Salieron  todos? 

DiBi  No  hay  nadie. 

Mar-  Dadme  los  brazos,  don  Diego. 

DiE.  Mi  eterna  fidelidad, 

señor,  os  recibe  en  ellos. 
Mar.  Afios  hace  que  proscripto. 


del  emperador  temiendo 
las  iras,  pues  que  rebelde 
contra  su  poder  supremo 
fui  á  Villalar,  donde  tumba 
encontraron  tantos  buenos, 
tuve  que  huir  de  mi  patria 
buscando  asilo  extranjero. 
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Vanas  voces  de  mi  muerte 
por  verdaderas  corrieron, 
y  ellas  mi  vida, salvaron 
en  más  de  un  próximo  riesgo. 
En  fin,  llegué  á  Barcelona 
fugitivo,  en  cuyo  puerto 
una  galera  aprestada 
había,  que  á  Francia  luego 
debía  llevarme;  cuando 
en  medio  del  mar  soberbio 
un  pirata  berberisco, 
después  de  un  terrible  encuentro, 
apresó  nuestra  galera 
haciéndonos  prisioneros. 
Mas  para  qué  he  de  cansaros 
las  desgracias  refiriéndoos 
que  he  sufrido  en  tantos  años 
fuera  de  mi  patrio  suelo? 
Básteos  saber,  que  al  llegar 
á  Africa,  tumba  me  dieron, 
pues,  más  que  casa,  sepulcro 
era  mi  espantoso  encierro 
en  las  prisiones  de  Argel; 
que  al  fin  lágrimas  y  ruegos 
míos,  ablandar  el  alma 
de  aquellos  tigres  pudieron: 
que  salí  de  la  mazmorra 
donde  estuve  al  mundo  muerto; 
que  en  trabajos  qtie  postrar 
í)ueden  á  un  hombre  de  hierro, 
me  émplearon  y  que,  en  fin, 
yo  y  otros  seis  compañeros, 
en  las  sombras  de  una  noche, 
sin  una  estrella  en  el  cielo, 
escalamos  la  muralla 
de  la  cárcel,  dirigiéndonos 
á  la  playa,  donde  un  barco, 
ya  preparado  al  intente^ 
nos  condujo  á  Cartagena 
á  fuerza  de  brazo  y  remos. 
Quiero^tornar  á  mi  casa, 
y  sólo  el  camino  emprendo 
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con  Lope,  mi  fie!  criado, 

mi  amigo  diré,  es  más  oierto; 

con  la  ropa  hecha  girones 

como  veis;  sin  alimento 

más  que  el  que  las  buenas  almas... 
DiE.  Ohl  Callad,  callad. 

Mar.  y  llego 

aqui;  y  pido  una  limosna 

á  un  don  Fernando,  que  pienso  (Marcando.) 

es  el  más  acaudalado 

de  estas  tierras;  y  aunque  vengo 

muchas  veces  á  su  puerta, 

no  solo  piedad  no  encuentro 

en  él,  sino  que  ni  oídos 

prestar  quiere  á  mis  lamentos. 
DiE.  Y  vos  le  culpáis? 

Mar.  Le  culpo. 

DiE.  Disculpa  tienen  los  yerros 

de  su  juventud. 
Mar.  Ninguna, 
DiE.  La  tienen,  Carlos  Romero; 

peligrosas  amistades 

pierden  sus  instintos  buenos, 

que  no  nació  don  Fernando 

con  un  corazón  perverso. 
Mar.  Sea  así;  mas  como  quiera 

que  su  desdén,  su  desprecio 

no  ha  respetado  mis  canas, 

ni  oído  los  tristes  ecos 

de  mi  corazón  llagado, 

darle  una  lección  pretendo; 

que  es  bien  que  la  frente  doblen 

alguna  vez  los  soberbios. 
DiE.  Cómo  ha  de  ser? 

Mar.  De  este  modo, 

yo  le  diré  lo  primero, 

que  to  le  otorguéis  la  mano 
*  de  vuestra  hija. 

DiE.  No  os  entiendo; 

mirad  bien... 
Mar.  En  tanto  vos, 

salís,  y  al  cabo  del  pueblo, 

2 
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á  la  espalda  de  la  ermita, 
veis  á  Lope,  al  compañero 
fiel  de  mi  largo  infortunio; 
le  decís  quién  sois,  y  luego 
hacéis  que  venga  á  esta  casa. 

DiE.  No  adivino  vuestro  intento. 

Mar.  No  os  ñais  de  mí? 

DiE.  Si  tal; 

antes  dudára  del  cielo. 

Mak.  Entonces  salid  al  punto; 

id  con  Dios. 

DiE,  Con  él  os  dejo,  (Vaae,) 

ESCENA  IX. 

El  Marqués. 

Ahora,  pues,  me  quedo  solo; 
nada  falta  á  mis  proyectos; 
vendrá  Fernando,  y  sabrá 
quién  soy,  yo  se  lo  prometo. 
El  se  acercal  Cuán  tranquilo 
me  parece,  y  satisfecho! 

ESCENA  X. 

El  Marqués  y  Fernando. 


Fer.  Hablaste  á  don  Diego? 

Mar.  Sí. 
Fer,  Entonces,  qué  haces  aquí? 

Mar.  Eso  os  quiero  decir  yo. 

Fer.  Luego  ya  no  te  vas? 

Mar.  No, 

pues  he  de  hablaros. 
Fer.  a  mí? 

Mar.  a  vos  que  soñáis  delicias; 

mas  no  de  nuevas  propicias; 

pues  tenaz  el  hado  fiero 

me  escoge  por  mensajero 

siempre  de  malas  noticias. 
F£R.  Cierto  que  es  suerte  fatal;  (Con  laarcaamo.) 
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sufrirás  mucho! 

Mar.  No  tal; 

ya  estoy  tan  acostumbrado, 
que  pienso  tengo  forrado 
el  pecho...  de  pedernal. 
El  hombre  ahogó  con  cantares 
mi  dolor,  en  tierra  y  mares; 
con  estas  negras  memorias, 
ni  me  deleitan  sus  glorias, 
ni  me  afligen  sus  pesares. 
No  os  asombréis  al  oillo; 
desque  sentí  su  cuchillo, 
por  salvarla  con  presteza, 
me  arranqué  de  la  cabeza 
el  alma,  y  la  eché  al  bolsillo. 
Así  vivo  más  en  calma; 
y  aunque  de  dicha  la  palma 
no  hallé,  soy  bronce  al  pesar; 
que  no  hay  cosa  como  echar 
dentro  del  bolsillo  el  alma. 

Fer.  Está  loco  de  remate! 

Así,  cuando  me  relate 
tu  lengua  mi  desventura, 
no  calmará  la  amargura 
que  espero? 

Mar.  Qué  disparate! 

Fer.  Pues  ya  impaciente  aguardando 

estoy  el  suceso  infando, 
y  que  concluyas  te  ruego. 

Mar.  Pues  oid;  la  hija  de  don  Diego 

no  es  ya  para  don  Fernando. 

Fer.  Quién  lo  impide? 

Mar.  Yo  lo  impido: 

de  aquí  don  Diego  ka  salido^ 
y  de  que  os  hablara  yo 
el  encargo  me  dejó; 
ya  veis  cómo  lo  he  cumplido. 

Fer.  Tú  te  burlas! 

Mar.  Puede  ser; 

mas  tócame  haceros  ver 
que  el  amor  que  os  prometía 
fe,  constancia  y  alegría, 
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no  os  ha  de  corresponder. 
Pues  ten  por  cosa  segura, 
que.si  urdiste  una  impostura... 
Vamos  á  espacio,  señor; 
aquí  no  hay  más  impostor 
que... 

Deten  la  lengua  impura. 
Si  no  me  permitís  que  hablel 
Decía,  pues... 

Miserable! 
Miserable!  Vamos  quedo; 
miserable  á  mí,  que  puedo 
confundir  tu  insoportable 
audacia?  A  mí,  que  con  una 
palabra,  de  tu  fortuna 
pudiera,  á  tener  empeño, 
hacerme  ahora  mismo  dueño 
sin  oposición  ninguna? 
Miserable  yo!  Qué  afrenta! 
El  corazón  me  revienta 
de  ira,  y  por  alto  que  estés, 
de  esa  palabra  á  mis  pies 
vas  á  darme  estrecha  cuenta. 
Pues  aunque  razón  te  sobre, 
no  haré  tal. 

Y  que  así  obre 
un  Marqués?  Pasmado  estoy! 
Quién  eres? 

Ya  ves  quien  soy,., 
tu  hermano... 

Cómo! 

Sí...  un  pobre 
Que  aunque  unos,  hechos  añicos, 
vistan  humildes  pellicos, 
y  otros  trajes  cortesanos... 
Dios,  al  fin,  nos  hizo  hermanos 
á  los  pobres  y  á  los  ricos. 
Compadezco  tu  demencia! 
Porque  desde  tu  opulencia 
pequeño  parezco  yo!... 
Pssl  Poco  há  se  desplomó 
una  alta  torre  en  Valencia. 
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Es  amenaza? 

Quizás; 
pues  aunque  viéndome  estás 
y  desprecios  te  merezco, 
no  soy  lo  que  te  parezco... 
mas  pronto  á  saberlo  vas. 

Y  á  mí,  qué  me  importa? 

Qué? 

Vida  y  hacienda. 

No  sé... 

Y  honor, 

También  el  honor?,,. 
Loco  eres  de  buen  humor, 
y  pláceme  oírte,  á  fé. 
Llamaré  á  mis  compañeros 
porque  te  oigan...  caballeros...  (Llamando.) 
Don  Fernando  espera  un  poco, 
verás  como  el  pobre  loco 
sabe  humillar  altaneros. 
Conoces  la  letra  de  este 
papel?  (Sacando  un  papel. > 
Sí.  (Mirándolo.) 

Ahora  aunque  te  cueste 
pena,  aunque  poco  te  cuadre, 
revísalo...  (se  lo  dá.) 

Es  de  mi  padre! 
(Breve  pausa,  y  luego  asombrado.) 
Oh!  La  venganza  celestel 
Qué  te  parece  el  escrito] . 
Te  callas!  Por  Dios  bendito!... 
Bien:  ya  has  visto  de  qué  modo 
soy  heredero  de  todo. 
Oh,  piedad! 

No  alces  el  grito. 
En  su  voluntad  al  dar 
años  hace  en  Villalar 
su  último  suspiro  al  viento, 
me  entregó  ese  testamento 
que  acabas  de  repasar. 
Soy  su  heredero  y  su  hermano; 
y  pues  cruel  é  inhumano 
conmigo  fuiste  sin  tasa, 
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vete  fuera  de  mi  casa, 
yo  te  maldigo,  villano. 
No  soy  yo,  el  cielo  es  tu  juez; 
Dios  te  castiga  esta  vez; 
y  así  DO  halles  en  tu  afán 
cuando  tengas  hambre,  pan, 
ni  agua  cuando  tengas  sed. 

Y  así  no  encuentres  un  techo 
amigo,  ni  blando  lecho, 

ni  mirada  cariñosa, 
cuando  en  noche  borrascosa 
clames  en  llanto  deshecho. 

Y  si  en  hora  sosegada 
duermes  en  pobre  morada 
que  te  ofreció  la  clemencia.  . 
Ojalá  que  tu  conciencia 
turbe  tus  sueños,  airada! 
Oh!  Tú  serás  desgraciado; 
así  Dios  lo  ha  decretado 

y  en  la  esperiencia  me  fundo; 

qu@  alguna  vez  en  el  mundo 

tiene  castigo  el  malvado. 

Vete;  aquí  ya  estás  demás; 

anda,  Fernando,  verás 

si  cual  la  mía  es  tu  suerte, 

que  es  preferible  la  muerte 

y  á  sufrir  aprenderás. 
Fee.  Oh!  No,  á  tus  plantas  me  humillo!  (Lo  hace.) 

Mar.  No  te  mueres  al  decillo? 

Fjbr.  Todo  me  parece  un  sueño! 

Mar»  Tienes  corazón  pequeño!... 

Ah...  Recoge  ese  bolsillo! 

(Le  arroja  un  boUillo.) 

Fer.  Esto  más! 

Mar.  Te  satisfago: 

no  te  debía?...  Te  pago: 

qué  más  me  quieres  pedir? 

Ahora  ya  te  puedes  ir 

por  el  mundo. 
Fer.  Oh,  día  aciago! 

Mar.  Coge  esa  limosna,  pues. 

(Hace  que  coge  el  bolsillo.) 
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Fer.  Oh!  No,  señor,  á  tus  pies... 

Mar.  Busca  un  corazón  amigo, 

tú^que  te  alzarás,  mendigo, 

tú  que  ibas  á  ser  Marqués. 

ESCENA  XL 
DiCHOs.—Los  Convidados. 

Con.  1 .0        Dónde  estará  don  Fernando, 

que  no  parece? 
Con.  2.0  Miradle. 

(Se  levanta  don  Fernando.) 

Cómo,  don  Fernando  amigo, 

es  que  así  os  vemos?  Qué  imagen 

en  tan  devota  postura 

con  tal  fervor  adorábais? 

Que  pecado  cometisteis, 

que  tan  por  el  suelo  os  trae, 

convertido  en  Magdalena 

y  taciturno  el  semblante? 
Con.  3.0        Yo  os  lo  diré. 
Con.  2.0  Vos? 
Con.  3cO  Ese  hombre... 

(Por  el  Marqués.) 

no  es  un  hombre.. é 
Con.  2.0  Cómol 
Con.  3.0  Calle!  (Asombrado.) 

Con.  2.0         Es...  un  príncipe  que  viaja 

de  incógnito,  porque  grandes 

motivos  á  ello  le  obligan. 
Fer.  (Oh!  Qué  vergüenza!) 

Mar.  ^       (Oh!  Qué  ultraje!) 

Con.  3.0        Al  menos  yo  así  lo  creo. 

Es  verdad?  (Al  Marqués.) 
Mar.  Sí^  lo  acertásteis...  (Conteniéndose.) 

Con.  1.0        Y  podremos  vuestro  nombre 

saber? 

Con.  2.0  El  Málaga  os  arde  (Al  i.^) 

en  los  ojos. 
Con.  3.0  Es  el  príncipe 
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de...  de...  Qué  siempre  me  falte 
la  memoria! 
Mar.  Don  Fernando, 

saead  de  tan  duro  trance 
á  vuestro  amigo;  decidle 
quién  soy...  memoria  tan  frágil! 
Qué...  también  se  os  olvidó? 
Tendré  yo  que  recordárosle. 
(Le  habla  al  oído.) 

Fer.  Cielos! 

(Asombrado  al  oír  al  Marqués,  y  queriendo  abra- 
zarle.) 

Mar.  Apartad.  (Rechazándole.) 

Fer.  (Ah!...)  Bien. 

El  que  de  este  venerable  (a  loa  otros.) 

anciano  en  agravio  suyo 

la  vil  lengua  aquí  desate, 

juro  á  Dios  que  gota  á  gota 

me  ha  de  dar  toda  su  sangre. 

Ea^  pues,  salid  al  punto, 

y  nunca  más  los  umbrales 

piséis  de  esta  casa,  nunca^ 

yo  no  sé  quién  sois,  cobardes! 

(Movimiento  de  los  Convidados.) 

Cobardes,  sí,  voto  al  cielo, 

pues  fundáis  en  triunfos  tales 

como  en  insultar  ancianos 

vuestros  blasones  infames. 

Yo  le  defiendo:  su  escudo 

soy,  y  yo  sabré  guardarle 

de  Dios  abajo  de  todos 

los  que  atrevérsele  osaren. 
Con.  2.0        Por  Cristo  crucificado 

que  la  farsa  es  admirable! 
Fer.  Al  fin  os  he  conocido. 

Sí,  señores,  aunque  tarde: 

y  por  vida  que  si  ahora 

no  os  vais,  para  no  marcharme, 

yo  haré  que  os  pongan  á  palos 

mis  criados,  en  la  calle. 
Con.  1,0  Qué  opináis  vos?  (ai  2.") 
Con.  2.d  Está  loco. 
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No  babrá  más  que  perdonarle, 
hasta  que  el  furioso  acceso 
de  su  demencia,  le  pase. 
Don  Fernando,  deseamos 
que  recobréis  un  adarme 
siquier  de  razón... 

Con.  3.0  Esto  es, 

que  os  halléis...  más  razonable. 

Con.  S.o        y  no  contéis  con  nosotros 

hasta  tanto:  Dios  os  guarde.  (Yánaa) 

.    ESCENA  XII 
Fernando.— El  Marqués. 

Fer.  Mi  labio  ofenderos  pudo? 

Perdón,  ohl  Padre!  Perdón! 

Mar.  Esos  tus  amigos  son... 

viéndolo  estoy,  y  lo  dudo. 
Mas  puesto  que  en  complacellos 
honor  y  fama  pusiste; 
á  qué,  Fernando,  acudiste 
á  mí?  Vete,  pues  con  ellos. 
Con  ellos,  que  con  villanas 
frases  mi  pobreza  ajando, 
me  escarnecieron,  Fernando, 
y  me  escupieron  las  canas. 
Tu  padre  soy,  no  lo  fuera 
nunca!  Al  pensarlo  me  aflijo, 
pues  por  mi  mal,  tengo  un  hijo 
con  las  entrañas  de  fiera. 

Fer.  Oh!  no,  padre;  estaba  ciego, 

vivía  en  noche  profunda; 
y  así  un  rayo  me  confunda 
si  arrepentido  no  llego 
á  vos,  triste  el  corazón; 
mirad,  harto  se  os  alcanza, 
que  si  es  dulce  la  venganza 
hay  más  gloria  en  el  perdón. 
Y  pues  tan  grande  os  contemplo 
{Con  efusión.) 

brillar  del  mundo  entre  el  lodo, 
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perdonadme,  porque  en  todo 
encuentre  en  vos  alto  ejemplo. 
Ah!  Si  os  vengárais  así 
mayor  mi  vergüenza  fuera; 
porque  todo  el  mundo  viera 
lo  que  va  de  vos  á  mí. 
Yo  os  ultragé  por  mendigo, 
no  lo  olvidaré  jamás; 
vos  me  perdonáis...  Qué  más 
queréis?  Qué  mayor  castigo? 
Una  palabra...  ahí  Sí,  leo 
(Se  echa  a  sua  pies.)  • 
en  vuestros  ojos,  señor; 
pronunciadla...  y  soy  dichoso! 
Que  comprendéis  mi  dolor, 
y  que  voy  á  oiría  creo. 
Mar.  Alza,  pues;  más  ha  podido 

(Después  de  un  momeuto  de  reflexión.) 
la  voz  del  arrepentido, 
que  la  voz  del  orgulloso. 

ESCENA  XIIL 

Dichos.— NüÑEz. 

Fkr.  Padre  mío! 

NüÑ.  Don  Fernando..» 

Fer.  Qué  ocurre? 

Non.  Tres  caballeros 

que  quieren  entrar  á  veros, 

afuera  están  esperando. 
Fer.  Quiénes  son? 

NüÑ.  Ramírez  es 

y  con  él  vienen  don  Juan 

Lara,  don  Luis  Montalbán... 
Fer.  Basta,  basta:  diles,  pues, 

que  de  mi  casa  al  momento 

salgan;  ó  van  á  probar 

como  sé  yo  castigar  ^ 

su  insolente  atrevimiento 

(Yase  Nuñez;  Lope  y  don  Diego  aparecen.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  —  Don  Diego.  —  Lope. 

Señor  don  Diego,  entrad  vos, 

y  tú  (A  Lope.)  acércate  también, 

que  á  todos  estará  bien 

ver  la  dicha  de  los  dos. 

Este  es  Lope;  (a  Fernando.)  el  de  mi  afán 

compañero. 

Y  no  me  pesa. 
De  hoy  más  asiento  en  mi  mesa 
te  doy,  y  te  doy  mi  pan. 
Eso  es  decirme  que  cobre 
mi  lealtad. 

Eso  no; 
es  que  también  quiero  yo 
tener  en  mi  mesa  un  pobre. 

Y  si  no  rehusas  mi  mano, 

mi  amistad  ..  (Alargando  la  mano.) 

Ve  á  quién  la  ofreces. 
Lo  sé,  Lope,  y  bien  mereces 
ser  más  que  amigo,  mi  hermano. 
Tan  señalada  merced... 
(Dánse  la  mano  Lope  y  Fernando.) 
Basta,  que  yo  te  lo  ruego; 
y  vos  las  bodas,  don  Diego, 
de  vuestra  hija  disponed. 
Fernando,  lo  sucedido 
esta  noche  ten  presente. 
Me  acordaré  eternamente, 
señor,  de  que  os  he  ofendido. 

Y  cuando  un  pobre  á  tu  casa 
venga,  y  tu  piedad  implore, 
y  amargas  lágrimas  llore 
desnudo  y  triste  sin  tasa, 
amparo  presta  al  cuidado, 

y  escucha  en  lo  que  me  fundo: 
amparar  á  un  desgraciado 
es  el  deber  más  sagrado 
de  todos  los  de  este  mundo. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 

MADRID 

Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  Oueata. 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  cornunicaciones 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos, 

I^reeios  Una.  peseta.. 


